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ORIGEN Y DESARROLLO DE LA AERONÁUTICA MILITAR ESPAÑOLA (1913 -1936) 
El origen de la aviación española data de 1910, cuando se publica una Real Orden para el 
inicio de los estudios formales de creación del Servicio denominado “de Aerostación, 
Aeronáutica y Aviación” el cual fue encargado al Cuerpo de Ingenieros del Ejército. Fruto de 

estos trabajos iniciales, y una vez ya se 
contaba con suficiente personal y 
medios materiales, se crea en 1913 por 
Real Decreto el “Servicio de 
Aeronáutica Militar” dividido en la rama 
de Aerostación y la de Aviación, y aun 
dependiente del Cuerpo de Ingenieros 
del Ejército. Su primera acción de 
combate se produjo en 1913 en la 
Guerra de Marruecos, siendo pionera 
en el uso del arma aérea de forma 
organizada en un conflicto real. 
 
Un aeroplano Lohner Pfeilflieger del ejército español 
volviendo a su base en la zona de Tetuán en 1913. 
https://www.wikiwand.com/es/articles/Aeron%C3%A
1utica_Militar_Espa%C3%B1ola 

 
Durante la década de 1920, la aviación militar española llevó a cabo un proceso de 
desarrollo complicado, limitado respecto a otros grandes países europeos por las evidentes 
carencias económicas y tecnológicas que sufría España. Eso no impidió su participación 
destacada en algunas acciones militares en la guerra del Marruecos, como el desembarco 
de Alhucemas (donde se utilizó el portahidroaviones Dédalo), y otros hitos, como la creación 
del primer autogiro de la historia por parte de Juan de la Cierva en 1928. Respecto a la 
Aviación Naval, en 1920 pasó a denominarse oficialmente “Aeronáutica Naval” y se convirtió 
en la rama aérea de la Marina de Guerra española. 
Ya en 1931, con la llegada de la 2ª República, las autoridades intentaron modernizar y 

coordinar la aeronáutica a nivel nacional reuniendo todos los 
servicios civil, militar y naval en la Dirección General de 
Aeronáutica. La autonomía militar y naval se mantuvo hasta 
1936 con el establecimiento de la Aeronáutica Militar 
(dependiente del Ejército de Tierra) y la Aeronáutica Naval 
(dependiente de la Marina). El gobierno republicano tenía 
ambiciosos planes de modernización para la aviación militar, 
pero de nuevo las dificultades económicas las impidieron. En 
1936 con la victoria del Frente Popular en las elecciones se 
acometió una reforma administrativa, pasando las Escuadras 
aéreas a cambiar su denominación por la nueva de Regiones 
aéreas. 

Emblemas Aeronáutica España. https://www.wikiwand.com/es/articles/Aeron%C3%A1utica_Militar_Espa%C3%B1ola 
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En los prolegómenos de la Guerra Civil la aviación militar se encontraba distribuida del 
siguiente modo:  

- Aeronáutica Militar, repartida en tres escuadrillas en Madrid, Sevilla y Barcelona; 
además contaba con el grupo denominado Fuerzas Aéreas de África con varias 
bases en el protectorado español de Marruecos; y las escuadras de instrucción con 
base en Cuatro Vientos (Madrid) y en Los Alcázares (Murcia). En julio de 1936 la 
Aviación Militar disponía de uno 200 aviones: cazas, aviones de reconocimiento y 
otros de diferente tipo. 

 
 

 

 

Nieuport-Delage NiD 52, principal avión que 
componía las escuadrillas de caza en 1936. 
Dcha.  
 
 
 
 
 
 
Breguet-CASA Br.19A2, principal avión que 
componía las escuadrillas de 
reconocimiento en 1936. 

 
 
 
 

 
 

- Aeronáutica Naval, dividida en cuatro escuadrillas especializadas en torpederos, 
combate y adiestramiento, reconocimiento y bombardeo. Tanto por experiencia como 
por el número de aviones, en apariencia gozaba de un alto nivel, si bien es cierto que 
el portahidroaviones Dédalo estaba inoperativo y que algunos aparatos estaban 
obsoletos. La Armada Española operaba en ese momento doce escuadrillas 
(alrededor de un centenar de aviones) algunos de ellos los más modernos de la 
época como los torpederos CASA Vickers Vildebeest. 

 
 

 

 Vickers/CASA type 245. "El Vildebeest 
español".  
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LA AVIACIÓN MILITAR EN LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA (1936 - 1939) 
 
 

 

Organización de la aviación 
militar y naval en 1936 al 
comienzo de la Guerra Civil 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con el levantamiento de 1936 se produjo una división entre las unidades militares 
sublevadas y las que se mantuvieron leales a la República. En el caso de la aviación ocurrió 
algo similar, pero en menor grado. La mayoría del arma aérea permaneció leal al gobierno 
republicano, siendo muchas menos las escuadrillas que se adhirieron al levantamiento. Este 
hecho fue muy importante al principio del conflicto, ya que, hasta la llegada de los aliados 
alemanes e italianos, el bando nacional se encontró en clara inferioridad en lo que se refiere 
a aviación. Por tanto, durante la guerra civil española, la aviación militar quedó dividida en 
las denominadas Fuerzas Aéreas de la República Española (F.A.R.E. o F.A.R) y la Aviación 
Nacional del bando sublevado.  

La F.A.R fue conocida como “La Gloriosa”. Una vez iniciada la 
contienda, se reorganizaron todas las fuerzas aéreas republicanas 
(la Aeronáutica Militar, la Aeronáutica Naval y otras) bajo su 
mando. En ese momento se mantuvieron leales al gobierno unos 
150 pilotos de combate con 200 aparatos.  

Respecto a terceros países, los franceses enviaron rápidamente (de agosto a 
octubre de 1936) casi un centenar de aparatos de apoyo (bombarderos Potez 54 o 
los cazas Dewoitine 371 entre ellos) en contestación al apoyo aéreo italiano y 
alemán al bando nacional. Sin embargo, este material francés aportado a la 

República era en realidad escaso y de mala calidad (la mayoría de los aviones venían 
desprovistos de armamento y con defectos de funcionamiento). 
La llegada de los auténticos refuerzos internacionales se produjo a partir de octubre de 1936 
en forma de aviones, armamento, pilotos y técnicos soviéticos bajo el mando del coronel 
Smuschkevich. Este aumento de sus medios propició que toda la Aviación Militar y Naval 
republicana se reagrupara y pasara a depender del recién creado Ministerio de Marina y 
Aire, con una estructura dividida en ocho Regiones Aéreas.  
Los primeros aviones rusos en actuar fueron un centenar de cazas biplaza Polikarpov I-15 
"Chatos" y monoplazas Polikarpov I-16 "Mosca", de los más veloces en toda Europa. 
También aviones de bombardeo Tupolev SB-2 "Katiuska" y Polikarpov R-Z "Natacha". La 
ayuda soviética llegó a ser tan amplia durante el conflicto que llegaron a organizar durante la 
guerra varias escuelas de vuelo y caza, además de convocar cursos de formación en su 
propio territorio (unos 800 pilotos españoles fueron formados en la URSS). Todo este 
masivo apoyo tuvo su reflejo de inmediato en 1936 en la defensa de Madrid, donde 
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consiguieron equilibrar la balanza con las fuerzas alemanas e italianas, que hasta ese 
momento mantenían una superioridad aérea clara en los primeros compases de la guerra. 
Todo este apoyo del Ejército Rojo supuso que la República gozara de un periodo de 
hegemonía aérea durante el año 1937, en la batalla del Jarama, Guadalajara y hasta la de 
Brunete en el mes de julio. Esta batalla, que comenzó con una ofensiva republicana, supuso 

finalmente una derrota para sus 
fuerzas. Aquí se produjo una 
actuación destacada de su 
aviación, consiguiendo el primer 
derribo del moderno caza 
Messerschmitt Bf109 de la Legión 
Cóndor. Sin embargo, la llegada 
de este contingente alemán 
supuso un revés para los 
republicanos. La batalla acabó 
provocándole numerosas bajas, 
así como importantes pérdidas 
materiales con 100 aparatos 
destruidos, frente a sólo 23 del 
bando nacional. 

Aviones de la Batalla de Brunete. https://www.despertaferro-ediciones.com/revistas/numero/contemporanea-34-la-
batalla-de-brunete-1937/ 

El resto de 1937 la República llevó el foco de sus operaciones a la región de Aragón, y su 
aviación participó de forma destacada en acciones como el bombardeo de Belchite y de 
Zaragoza, donde destacó por el ataque sorpresa al aeródromo de la ciudad el 15 de octubre. 
Esta acción precedió a la ofensiva de Teruel, que comenzó a finales de diciembre y acabaría 
suponiendo un nuevo revés para la República, ya que después de tomar la ciudad la 
contraofensiva nacional acabó recuperando la plaza y empujando el frente, hasta que el 15 
de abril de 1938 consiguió ocupar Vinaroz y dividir la zona republicana del levante, 
acercando el final de la guerra. 

 

El Aeródromo Sanjurjo en Zaragoza tras 
el ataque de la F.A.R el día 15 de 
octubre de 1937. El "raid" de 
madrugada fue realizado por 2 
escuadrillas de cazas I-15 "Chatos" con 
21 aparatos, y 5 escuadrillas de 
Polikarpov I-16 "Moscas" con 64 
aparatos. Tras cuatro minutos de 
ataque, quedaron destruidos 12 
aparatos (entre Ju-52 y He-46 alemanes, 
y Fiat CR-32 italianos) además de dañar 
a varias decenas de otros. 

En la imagen, tres Fiat CR-32 "Chirri" 
destruidos sobre la pista del aeródromo 
Sanjurjo de Zaragoza en Garrapinillos.  

 

https://www.flickr.com/photos/zaragozaantigua/52037632159/in/photostream/ 

 
Las siguientes acciones por parte de las Fuerzas Aéreas de la República se dirigieron a 
defender la zona de Levante amenazada tras las nuevas ofensivas nacionales. Esta 
resistencia se vio acompañada del refuerzo de nuevo y moderno armamento soviético, con 
99 nuevos cazas "Supermoscas” más potentes y mejor armados que la anterior versión. Con 
ellos se consiguió un nuevo éxito defensivo en los combates de Levante cuando el 23 de 
mayo de 1938, 3 de sus escuadrillas derribaron 22 aviones franquistas (la mayoría de ellos 
cazas italianos Fiat CR.32). La siguiente gran operación en la que participaron las F.A.R fue 
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el apoyo a la ofensiva del Ebro, a lo largo del verano y el otoño de 1938, en la que se 
contaron con importantes refuerzos aéreos: 12 "Supermoscas", 50 "moscas", 50 "chatos" y 
24 "Katiuskas". 
 

 
CKB 12 POLIKARPOV I-16/10 “Supermosca”   FIAT CR-32 

Láminas históricas de la Revista Defensa. Juan Abellán. https://www.defensa.com/laminas-historicas 

 
Esta batalla, que supuso el último intento del ejército republicano por rechazar al bando 
nacional en levante y conseguir liberar la enorme presión que soportaba, supuso una nueva 
derrota, especialmente lesiva por el desgaste en medios y hombres que le provocó. Las 
F.A.R volvieron a destacar en algunas acciones, si bien su papel no pudo impedir que la 
ofensiva fracasara, perdiendo más de 120 aviones y quedando buena parte del resto 
dañados o averiados. A partir de entonces, en clara desventaja ya frente a la aviación 
alemana y a la defensiva como el resto del ejército republicano, no dejaron de sufrir ataques 
en tierra que acabaron por acabar con sus capacidades operativas. Durante los meses de 
enero y febrero de 1939 por ejemplo, los aeródromos republicanos serían bombardeados de 
forma sistemática (en el ataque al Aeródromo de Vilajuïga de Gerona el 5 de febrero de 
1939 se destruyeron 35 cazas "Chatos" y "Moscas" y bombarderos "Katiuska"). Serían ya 
las últimas acciones previas al final de la guerra. 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aviones republicanos de origen soviético 

https://fdra-aereo.blogspot.com/2014/08/gce-aviones-republicanos-de-origen.html 
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La Aviación Nacional o Ejército Nacional del Aire hace 
referencia a la fuerza aérea del bando sublevado durante la 
Guerra Civil, que fue dirigida en su totalidad por el General 
Alfredo Kindelán, considerado como uno de los fundadores 
del actual Ejército del Aire. Tras el levantamiento, los 
nacionales sólo pudieron hacerse con el control de unos 90 
aviones, y se unieron 90 pilotos militares, lo que les dejaba en 
situación de clara inferioridad frente a los republicanos. 

Sin embargo, contaron desde el inicio del conflicto con el 
apoyo material y logístico de la Alemania nazi y la Italia 
fascista, que de inmediato enviaron a España a combatir a su 

Legión Cóndor y Aviazione Legionaria. En julio de 1936 ya estaban operativos los primeros 
Junkers Ju-52 alemanes y Savoia SM-81 italianos. Y en agosto los cazas Fiat CR-32 y 
Heinkel He-51. Fue a partir de entonces, y hasta llegar los refuerzos soviéticos, cuando los 
nacionales contaron con la superioridad aérea. Como ejemplo cabe destacar el puente 
aéreo que desarrollaron para trasladar al Ejército de África, la campaña en Extremadura, o 
las operaciones iniciales de bombardeo sobre Madrid, que se vieron finalmente frustradas 
por la aparición de los citados aviones republicanos soviéticos. 

  

 

 

 

 

Junkers Ju 52 de la Aviación Nacional       Savoia SM-81 de la Aviación Nacional 

Tras el parón en Madrid, el bando nacional se vio obligado a adoptar una estrategia 
periférica, comenzando a avanzar por el norte con el fin de asentar toda la zona y acabar 
con la resistencia en Asturias y País Vasco. En estas operaciones contó con la supremacía 
aérea total, lo que le permitió acometer acciones prácticamente a placer. Así, el 26 de abril 
de 1937 la Legón Cóndor alemana, junto a algunos aviones italianos, bombardeó Guernica 
en una acción icónica del conflicto por la posterior representación de la misma por el 
maestro Picasso. Si bien no fue el primer bombardeo de alfombra contra civiles en el 
conflicto (los republicanos en África en los primeros momentos del levantamiento y los 

nacionales en Madrid ya lo habían 
practicado) sí que supuso un salto 
exponencial respecto a su 
planificación, ya que contó con 
una primera fase de bombas para 
alarmar a la población, seguida del 
grueso de bombarderos con 
bombas de alto explosivo y 
bombas incendiarias y, por último, 
cazas en ametrallamiento de los 
supervivientes. 
 

Legión Cóndor preparándose para el ataque 
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Sin embargo, no fue hasta ya bien entrado el 1937 tras la batalla de Brunete, que el bando 
nacional empezó a contar con aviación propia y aliada con la suficiente entidad para hacer 
frente a la reorganizada F.A.R. La Legión Cóndor con los modernos Messerschmitt Bf 109 y 
los Heinkel He 111 comenzaron a imponer su dominio. De vital importancia fue su papel 
Batalla del Ebro, donde se llegaron a concentrar 300 aviones españoles, alemanes e 
italianos en los aeródromos de la zona. Durante las semanas de agosto y septiembre de 
1938 grandes oleadas atacaron las posiciones defensivas republicanas, teniendo como 
principal objetivo los puentes y pasarelas sobre el río. Se trataba de objetivos difíciles de 
batir por su tamaño, y que en muchas ocasiones eran reparados rápidamente, por lo que 
hacían falta una gran cantidad de ataques para su eliminación. Fue una batalla encarnizada 
contra los aviones soviéticos con los que contaba la república, pero que acabó 
decantándose para los nacionales, aunque con pérdidas para ambos bandos. Para la última 
ofensiva nacional ya sobre Cataluña en 1939 se llegaron a acumular 500 aviones, lo que da 
una muestra de la superioridad aérea con la que acabó la guerra para los sublevados.  

Tropas republicanas cruzan el Ebro mientras un Junker 87 “Stuka” se prepara para el despegue 

Se puede afirmar que el apoyo alemán e italiano fue decisivo para decantar la batalla aérea 
en la guerra civil hacia el lado del bando nacional. La Legión Cóndor dispuso durante el 
conflicto de 600 aparatos, y la Aviazione Legionaria de 660. Bajo el mando de Kindelán 
acabaron imponiendo su superioridad numérica y técnica, en especial al contar con mayor 
apoyo para desarrollar sus operaciones de reparación y sustitución de aviones (la empresa 
Hispano-Suiza llegó a montar una nueva fábrica en Sevilla encargada de la reparación y 
reconstrucción de los cazas italianos Fiat CR-32). 
En todo caso, y en lo que se refiere a guerra aérea, el conflicto español sirvió a ambos 
bandos y sus aliados de ensayo para el uso en combate real de los nuevos aviones surgidos 
durante los años 30 y las nuevas tácticas que permitían implementar por la mejora de sus 
características técnicas. Por ejemplo, los cazas rusos I-16 “Mosca” utilizaban la técnica del 
“péndulo” basada en una maniobra de ascenso y picado, mientras que los Fiat Cr-32 Chirri 
utilizaban su mayor velocidad y evitaban el combate cerrado por su mayor radio de giro. En 
el caso de los famosos Messerschmitt Bf-109, su rapidez y potencia era inigualable por otros 
aviones del conflicto. Tanto fue así que permitió al líder de la Legión Cóndor Werner Mölders 
comenzar el uso de una nueva formación de combate de 4 aviones “Schwarm” mucho más 
eficaz, ya que se podía dividir en dos parejas llamadas “Rotte”, en las que el avión más 
retrasado llamado “Punto” seguía, y a la vez, cubría al líder.  

En lo que se refiere a las técnicas de bombardeo, la guerra civil fue un campo de pruebas 
para aplicar el bombardeo “de terror” sobre grandes poblaciones, con el objetivo de destruir 
la moral y capacidad de resistencia del contrario (Guernica, Durango y Barcelona). Además, 
se aplicaron técnicas de bombardeo estratégico a gran escala contra objetivos como 
fábricas, puertos, o nudos de comunicaciones. 

Por último, y al respecto del papel de la aviación naval en el conflicto, su papel fue 
finalmente secundario. La República usó hidroaviones y aviones torpederos como los Savoia 
S-62 y los Vickers Vildebeest principalmente en misiones de reconocimiento. Reseñable su 
papel en tareas de patrulla marítima, reconocimiento y apoyo táctico a la Flota Republicana. 
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En especial durante los primeros meses del conflicto, contribuyendo al dominio temporal de 
parte de la costa mediterránea, facilitando la logística y el abastecimiento de las zonas 
costeras leales al gobierno. Ejemplo de ello fue su participación en la Batalla del Cabo de 
Palos el 6 de marzo de 1938. La aviación naval colaboró con la flota para localizar al crucero 
pesado Baleares del bando sublevado, que fue finalmente hundido por los torpedos 

lanzados desde los 
destructores republicanos. 
Este hecho supuso una de 
las mayores victorias 
navales republicanas de la 
guerra y demostró el valor 
de la coordinación entre 
aviación y marina. 

 

Fotografía aérea del Baleares tomada 
el 6 de marzo de 1938. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Batalla_
del_cabo_de_Palos_%281938%29 
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